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Resumen
Este trabajo analiza la dieta del lobo ibérico en los alrededores de la ciudad 

de León (Castilla y León, España), cuantificando el consumo de presas silvestres 
y animales domésticos por parte de la especie. Se busca describir la importancia 
de cada presa, comparar los datos con los del año anterior para la misma zona 
de estudio y comprender los componentes temporales y espaciales del marcaje 
territorial del lobo. El estudio se realizó en zonas humanizadas cercanas a León 
mediante cuatro recorridos de muestreo. Un equipo de siete personas recolectó 
excrementos de lobo cada 15 días entre noviembre de 2023 y abril de 2024. Se si-
guió un protocolo estandarizado, que incluía la identificación preliminar de pelos 
en el excremento, fotografías georreferenciadas y recolección parcial de los excre-
mentos para la posterior identificación de las presas presentes en los mismos. Los 
resultados más relevantes en relación con la dieta apuntan al consumo preferen-
te de jabalíes y corzos, con una presencia pequeña de animales domésticos. Por 
otro lado, los patrones de marcaje territorial mostraron variaciones estacionales 
y espaciales, con una tendencia a utilizar los cruces de caminos como puntos es-
tratégicos para la deposición de excrementos. Se resalta además la importancia 
de comprender el comportamiento territorial y la ecología trófica del lobo en un 
ambiente humanizado, como información básica para la gestión de la especie.
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Introducción
Los grandes carnívoros, especies como lobos (Canis lupus), osos (Ursus 

spp.) y los grandes felinos (Panthera spp.), desempeñan una función importante 
en los ecosistemas al regular el tamaño de población tanto de sus presas directas, 
a través de la depredación, como de otros carnívoros de menor tamaño (Ray, 
2015; Shrotriya et al., 2022). El lobo gris (Canis lupus) es el gran carnívoro más 
ampliamente distribuido en el mundo y uno de los depredadores apicales (situa-
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do en la parte superior de las cadenas tróficas) más importantes debido a su fun-
ción estabilizadora y sanitaria en el ecosistema (Ripple et al., 2014; Torres et al., 
2015; Tanner et al., 2019; Ordiz et al., 2020).

Como otros grandes carnívoros, el lobo es una especie elusiva y difícil de 
estudiar en libertad, por lo que una de las aproximaciones más habituales consis-
te en su seguimiento a través de la recogida y análisis de sus excrementos (Torres 
et al., 2015). El conteo de indicios de presencia de la especie, tales como excre-
mentos, huellas, rascaduras, etc., permite obtener información sobre su ecología 
trófica (Barja, 2009), además de ser un método indirecto de estimar su abundan-
cia  (Ordiz y Llaneza, 2010).

Esta metodología es posible debido a que los lobos son el clásico ejem-
plo de carnívoros territoriales. El “territorialismo” se produce cuando un animal 
defiende una parte de su “home range” o área de campeo, es decir el espacio que 
utilizan a lo largo del año para alimentarse, reproducirse y criar a sus cachorros 
(Harrington y Asa, 2003). Este comportamiento de marcaje consiste en la deli-
mitación de su territorio mediante diferentes marcas visuales como los excre-
mentos, la orina y las secreciones glandulares. Uno de los patrones más comunes 
observados en carnívoros es la deposición de heces en sustratos elevados (Barja 
et  al., 2005) y en cruces de caminos (Barja et  al., 2004), probablemente para 
maximizar su detección por otros individuos.

Los grandes carnívoros, incluido el lobo, tienen requerimientos espacia-
les elevados (Ordiz et al., 2011) por lo que el aumento de la población humana y 
la expansión de sus actividades ha llevado a la invasión de zonas antaño salvajes, 
exacerbando así los conflictos con la vida silvestre y especialmente con los gran-
des carnívoros (Nyhus, 2016). A su vez, son numerosos los estudios que describen 
la adaptación de los lobos en paisajes humanizados, donde son capaces de sobre-
vivir probablemente gracias a una alta plasticidad ecológica y de comportamiento 
(Kuijper et al., 2016, 2024; Zanni et al., 2023). No obstante, tienden a evitar a los 
humanos y sus actividades (Ordiz et al., 2011; Vicedo et al., 2023). Los lobos ex-
plotan este tipo de ambientes a pesar del riesgo de mortalidad, siempre y cuando 
el entorno sea favorable desde una perspectiva alimenticia (Muhly et al., 2019; 
Zanni et al., 2023)

Los lobos son considerados depredadores generalistas-oportunistas 
(Becker et al., 2008) ya que consumen cualquier presa vulnerable disponible en 
su territorio. Tienden a seleccionar las presas más abundantes (selección apos-
tática, Yearsley, 2003), pero esta pauta se ve influenciada por los cambios en la 
disponibilidad de las mismas (Mattioli et al., 2011; Guimarães et al., 2022). A 
pesar de que el lobo en Europa consume preferentemente ungulados silvestres, 
también consume pequeños mamíferos, peces, aves y plantas (Newsome et al., 
2016), e incluso recursos antropogénicos, como la basura (Meriggi y Lovari, 1996; 
Nores et al., 2008) y el ganado (Ciucci y Boitani, 1998; Torres et al., 2015). La 
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depredación del ganado constituye precisamente una de las principales fuentes 
de conflicto con las actividades humanas (Torres et al., 2015).

A pesar de la persecución humana y como consecuencia la rarefacción de 
sus poblaciones, los lobos han recolonizado en las últimas décadas parte de su 
distribución histórica, tanto en Norteamérica como en Europa, y actualmente son 
uno de los grandes carnívoros con mayor rango de presencia (Kaczensky et al., 
2012; Cimatti et al., 2021). 

Por el contrario, las poblaciones de lobo ibérico (Canis lupus signatus) 
compartidas entre España y Portugal no han experimentado esta misma tenden-
cia reciente. A mediados del siglo XIX estaban ampliamente distribuidos por la 
Península Ibérica (Clavero et al., 2023) pero al igual que en el panorama europeo, 
la persecución humana provocó un gran declive en la primera mitad del siglo XX, 
alcanzando su mínimo poblacional hacia 1970 (Chapron et al., 2014). Desde su 
nadir y probablemente con el inicio de su protección legal, se favoreció la recupe-
ración parcial de la población (Blanco et al., 1992). A pesar de lo cual, el número de 
manadas no ha variado mucho desde el primer censo realizado entre 1986-1988 
y se estima que actualmente es de aproximadamente 300 grupos reproductores 
(Torres y Fonseca, 2016; Salado et al., 2024), por lo que el ritmo de recuperación 
inicial se ha estancado en comparación con otras poblaciones europeas (Quevedo 
et al., 2019; Ordiz et al., 2022). La reciente incorporación en 2021 de todas las 
poblaciones de lobo en el Listado de Especies Silvestres en Régimen de Protec-
ción Especial (LESPRE) ha supuesto la homogeneización de su situación legal, ya 
que anteriormente era una especie susceptible de gestión cinegética al norte del 
río Duero (Ordiz et al., 2022). El lobo es una especie cuya gestión genera mucho 
interés y el estudio de su dieta es muy relevante, especialmente en un territorio 
como León (Castilla y León, España) donde se encuentran aproximadamente 54 
de las 179 manadas presentes a nivel autonómico (MAGRAMA, 2016).  

​ A partir del análisis de los excrementos de lobo es posible obtener infor-
mación detallada sobre su dieta e identificar posibles conflictos con actividades 
humanas, como la depredación de ganado, ayudando así a desarrollar estrategias 
de manejo más efectivas para la conservación del lobo. Con el doble objetivo de 
conocer mejor el uso de recursos alimenticios y examinar el comportamiento de 
marcaje del lobo en paisajes humanizados, se realiza este estudio en áreas cerca-
nas a la ciudad de León.

Objetivos
Este trabajo tiene como objetivos analizar la dieta del lobo ibérico en los 

alrededores de la ciudad de León, cuantificando el consumo de presas silvestres 
y animales domésticos. Además, se busca comparar los resultados con los datos 
del año anterior para identificar posibles cambios. Otro objetivo es estudiar la 
variación estacional y espacial en los patrones de marcaje durante ambos años, 
utilizando el índice kilométrico de abundancia (IKA). Finalmente, se evaluará si 
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existe una selección específica en la ubicación de los excrementos, en contraste 
con la posibilidad de que este proceso sea aleatorio.

Material y Métodos

Área de estudio

El trabajo de campo se realizó en los alrededores de la ciudad de León. 
Inicialmente se plantearon 6 recorridos de muestreo, coincidiendo con las rutas 
realizadas el año anterior. No obstante, dichos recorridos se redujeron finalmente 
a 4 debido a que dos de las zonas habían sufrido distintas perturbaciones y no se 
encontraba la cantidad esperada de indicios de la especie, o incluso no se constató 
su presencia. Todos los recorridos se efectuaron por caminos y pistas forestales 
pertenecientes a las siguientes zonas: Carrizo de la Ribera – Rioseco de Tapia 
(nombrados a lo largo del texto como Azadón y Espinosa); Pinares de Camposa-
grado y Rabizo; Castrillino y Garfín.

Recolección de muestras

Se analizaron excrementos recogidos por un equipo de 7 personas entre 
noviembre de 2023 y abril de 2024. Los recorridos de muestreo se realizaron a 
pie cada 15 días, debido a que este tipo de marcaje olfativo parece servir como 
método duradero (2-3 semanas) para señalar la presencia de un grupo repro-
ductor (Harrington y Asa, 2003). En las primeras ocasiones, se descartaron ex-
crementos antiguos para evitar sesgar los datos y obtener valores inflados en el 
índice kilométrico de abundancia (IKA; Ordiz y Llaneza, 2010). La identificación 
de los excrementos de lobo en campo se basó en su tamaño, forma, contenido, 
olor y posición, aunque las muestras dudosas fueron clasificadas como “cánido” 
por la posibilidad de que pertenecieran a perros.

El protocolo consistió en: (1) análisis preliminar del excremento, (2) eti-
quetado con número de muestra, fecha y ruta, (3) fotografía georreferenciada con 
la app “Timestamp Camera”, (4) registro en la ficha de campo, y (5) recolección 
de dos tercios del excremento. Como los lobos marcan su territorio con excre-
mentos, la recolección total podría interferir en esta función, especialmente en 
cruces de caminos u otros puntos clave (Barja et al., 2004). Para minimizar esta 
perturbación, se dejaron restos de los excrementos en el mismo lugar, esparcién-
dolos para evitar dobles conteos en futuros muestreos.

Procesamiento de las muestras en laboratorio

Se extrajeron con pinzas un promedio de 5-10 pelos de cada muestra que 
se sumergieron en una solución de agua jabonosa durante 3 minutos y se dejaron 
secar en papel de filtro durante 5 minutos para eliminar los restos de materia or-
gánica. La identificación de especies se realizó, siempre que fue posible, macroscó-
picamente con lupas binoculares y claves dicotómicas (Barja et al., 2020). La pos-
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terior comparativa con pieles disecadas de la colección del área de Zoología de la 
Universidad de León permitió corroborar el análisis preliminar. No obstante, con 
aquellas muestras más problemáticas se empleó la determinación microscópica de 
los patrones cuticulares (Barja et al., 2020). Las preparaciones se realizaron apli-
cando una capa fina de laca sobre un portaobjetos para a continuación disponer al 
menos 5 de los pelos extraídos de la muestra. Tras 15 minutos se retiraron los pelos 
y se analizaron las improntas cuticulares mediante un microscopio óptico, compa-
rándolas con las presentes en el texto de referencia (Barja et al., 2020).

Análisis de datos

La composición de la dieta fue expresada en términos de frecuencia de ocu-
rrencia (FO), es decir, se calculó el porcentaje de aparición de cada presa en las 
muestras fecales. Se analizaron los datos de los periodos 2022-23 (N=188) y 2023-
24 (N=197). Las especies consumidas se agruparon en cuatro categorías principa-
les: ungulados silvestres, ungulados domésticos, otras especies e indeterminados. 

Para evaluar si se habían producido cambios en la proporción de especies 
consumidas durante los dos periodos de estudio se compararon las frecuencias 
de ocurrencia calculadas para las especies más abundantes en función del mes, 
recorrido y año. Como la variable porcentaje no seguía una distribución normal 
(Shapiro-Wilk normality test, W = 0,88822, p-value < 0, 0001), se optó por un 
modelo lineal generalizado. 

Asimismo, se analizaron también diferencias en la distribución de in-
dicios a lo largo de diferentes recorridos y estaciones, transformando los datos 
en índices kilométricos de abundancia (IKA) para homogeneizar el esfuerzo de 
muestreo. La comparación incluyó solo recorridos y meses comunes a ambos 
años. Se optó de nuevo por un modelo lineal generalizado dado que la variable 
respuesta (IKA) no se ajustó a una distribución normal (Shapiro-Wilk normality 
test W = 0,90724, p-value < 0,0002)

Otro de los componentes del marcaje que se estudió fue la posible pre-
ferencia de los lobos por depositar sus excrementos en cruces de caminos, para 
ello se utilizaron una serie de modelos lineales generalizados con diferentes com-
binaciones de variables biológicamente plausibles. Se definió como cruce el área 
resultante de la intersección de dos o más caminos, para lo que se consideró un 
área de influencia de en torno a 40 m de radio.

En todos los casos se incluyeron varios modelos alternativos para inten-
tar explicar la variación de cada variable respuesta con diferentes combinacio-
nes de variables predictoras. La selección de los mejores modelos se llevó a cabo 
utilizando el criterio de información de Akaike (AIC) y Delta AIC (ΔAIC) para 
comparar modelos anidados (Akaike, 1974). Los modelos con una diferencia de 
AIC menor o igual a 2 se consideraron equivalentes. Para interpretar los efectos 
de las variables predictoras sobre la variable respuesta se utilizaron la magnitud 
del efecto (β) y los intervalos de confianza al 95 % (Du Prel et al., 2009). 
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El análisis de datos y las gráficas se elaboraron usando RCommander 
(Fox, 2024) y RStudio (R Core Team, 2024).

Resultados 

Análisis de la dieta: Frecuencia de ocurrencia y biomasa ingerida

El consumo de presas silvestres (sobre todo, jabalí y corzo) es mayorita-
rio en todos los recorridos independientemente del año de estudio. El jabalí es el 
animal con mayor representación en las muestras recogidas, con una frecuencia 
de ocurrencia media del 43,33 % en 2023 y del 56,19 % en 2024. Además, es la 
presa más consumida en todos los recorridos, a excepción de Rabizo en 2023 
(FO=25 %). El corzo es la segunda especie más consumida, con porcentajes me-
dios del 22,24 % en 2023 y de 26,75 % en 2024.

La evaluación del cambio en la proporción de especies consumidas se lle-
vó a cabo mediante modelos lineales generalizados, escogiendo aquel con menor 
valor de AIC (df= 55; R2=0,20; AIC=560,13), que solo tiene en cuenta variable 
Año. Los resultados resaltan que el periodo de estudio 2024 afectó positivamente 
a la FO de jabalí en comparación con los datos de 2023. En ninguno de los casos 
los intervalos de confianza incluyen el cero, por lo que el efecto de la variable es 
concluyente Tabla 1.

Tabla 1. Tamaño del efecto (β) y del error estándar (SE) de las variables independientes 
sobre la variable respuesta FO % de jabalí, obtenidas a partir del modelo lineal generaliza-
do con menor valor de AIC. Se especifican los intervalos de confianza para los coeficientes 
individuales con un nivel de confianza del 95 % (95 % CI).

Variables β SE 95 % CI

Intercept 30,068 6,121 [18,069; 42,057]
2024 32,077 8,438 [15,552; 48,602]

La proporción de ungulados domésticos fue mucho menor que la de pre-
sas silvestres. Durante el periodo de muestreo 2023-2024 (Figura 2), el porcen-
taje de excrementos con pelos de caballo fue de un 4,06 %, y dada la dificultad 
para identificar pelos de animales domésticos se incluye en dicho porcentaje la 
proporción de pelos clasificada como “indeterminada”, con el fin de considerar el 
posible error derivado de la casuística anterior. No obstante, esta proporción es 
mayor en los datos recogidos durante 2022-2023 (Figura 1) elevándose hasta un 
17,84 % si se considera como porción doméstica la categoría de “indeterminada”, 
o bien del 11,89 % si se excluyen estos últimos. Además, en 2022-2023 se encon-
traron algunos pelos de oveja, vaca y caballo, mientras que en 2023-2024 sólo se 
hallaron crines de caballo (n= 3 excrementos del total).
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Figura 1. Porcentaje de la frecuencia de ocurrencia total para cada especie identifi-
cada en excrementos de lobo correspondientes al periodo 2022-23. La caja represen-
ta el rango intercuartílico (IQR) que abarca del primer cuartil (Q1) al tercer cuartil 
(Q3). La línea dentro de la caja (Q2) es la mediana de las frecuencias de todos los 
recorridos. Los puntos representan valores atípicos. Nota: En la categoría de “Otras 
especies” se incluyen: liebre (0,015 %), gato montés (0,010 %), oveja (0,005 %), cier-
vo (0,005 %), ratón (0,005 %) y gato doméstico (0,005 %).

Figura 2. Porcentaje de la frecuencia de ocurrencia total para cada especie identificada 
en excrementos de lobo correspondientes al periodo 2023-24. Nota: En la categoría de 
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“Otras especies” se incluyen: zorro (0,015 %), paseriforme (0,010 %) y lobo (0,005 %).

Variación estacional de los patrones de marcaje

El análisis de los índices kilométricos de abundancia (IKAs) para ambos 
años permitió determinar diferencias entre las zonas de muestreo y las quincenas 
(df= 9; R2=0,379; AIC=60,229) (Figura 3). 

Figura 3. Valores del índice kilométrico de abundancia (IKA) para las diferentes 
quincenas en función del recorrido de muestreo. Se muestran los datos recabados 
durante 2023 y los de 2024. Las líneas de tendencia (azul y rojo) son la media con-
junta de los IKAs del total de recorridos para cada quincena, se obtienen con el obje-
tivo de facilitar la interpretación. 

Los recorridos de Azadón y Espinosa, son los que acumulan más indicios, 
en detrimento de Rabizo y Castrillino donde el IKA fue menor. El intervalo de 
confianza del 95 % alrededor de los tamaños del efecto (β) de estas covariables no 
incluyó el 0 ([-0,517; -0,090] y [-0,527; -0,082]), es decir, el signo de su efecto 
sobre el IKA fue claro. Con el paso del tiempo, el IKA fue disminuyendo, especial-
mente a partir de principios de abril (quincena 7). No obstante, los intervalos de 
confianza del 95 % de la quincena 2 y de la 5 incluyeron el valor 0 ([-0,690; 0,163] 
y [-0,555; 0,229]), es decir, el efecto fue menos concluyente en ese periodo.

Selección específica de la ubicación de los excrementos 

Se encontraron más excrementos en cruces de caminos que lejos de éstos 
(Figura 4).
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Figura 4. El análisis preliminar de los datos detectó un porcentaje bastante similar 
de excrementos de lobo localizados en cruces en 2023 (60 %) y 2024 (54,5 %) y fuera 
de ellos (40 % y 45,5 %, respectivamente). A excepción de Azadón, el porcentaje de 
excrementos en cruces es mayor que fuera de ellos en todos los recorridos.

El modelo lineal generalizado que mejor explica la variación observada 
es el que incluye las variables mes, recorrido, año y sustrato (df= 8; R2=0,15; 
AIC=325,48). No obstante, el resultado fue más claro en unos meses que en otros. 
La variación estacional no parece tener un efecto concluyente sobre la proba-
bilidad de hallar indicios en cruces, porque en todos los meses el intervalo de 
confianza al 95 % incluye el 0. Por el contrario, la probabilidad de encontrar los 
indicios en cruces varió en los distintos recorridos. En ninguno de los intervalos 
de confianza hay solapamiento con el 0 por lo que el tipo de recorrido tiene una 
influencia más decisiva sobre la localización de los excrementos. En el modelo 
también se evalúa la influencia de las variables “año” y “sustrato”; “año” parece 
tener un efecto negativo, pero no concluyente ([-0,830; 0,385]), sobre la proba-
bilidad de encontrar los excrementos en cruces mientras que si el excremento se 
localiza en un lugar elevado o sobre vegetación es menos probable que se localice 
en un cruce ([-2,438; -0,763]). 

Discusión
El estudio sobre la dieta del lobo ibérico en los alrededores de la ciudad 

de León revela una fuerte dependencia de ungulados silvestres, básicamente ja-
balí y corzo, por tanto, en línea con lo que ya se ha descrito en numerosos estudios 
sobre el lobo en la Península Ibérica (Cuesta et al., 1991; Figueiredo et al., 2020; 
Barja et al., 2023). El hecho de que la gran mayoría de restos identificados corres-
ponda a presas salvajes sugiere que el lobo puede jugar en nuestros ecosistemas 
una función similar a la documentada en otras zonas de su área de distribución, 
incluyendo la regulación de poblaciones de ungulados (Ripple et al., 2014; Ordiz 
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et al., 2021; Shrotriya et al., 2022). Además de añadir información local sobre la 
ecología de la especie, estos resultados reiteran que los lobos apenas utilizan ani-
males domésticos en su dieta, en contra de lo que pueda parecer con el “conflicto” 
que a menudo se cierne sobre la especie y los daños que supuestamente causa a la 
ganadería (Fernández-Gil et al., 2016).

El jabalí es la especie más frecuentemente encontrada en los excremen-
tos, con un notable aumento del 13 % en la frecuencia de aparición con respecto 
a los datos de 2022-2023, lo que lo consolida como la presa más representada 
en todos los recorridos, a excepción de Rabizo. Aunque este aumento podría ser 
debido a un incremento de la población de esta especie, no tenemos datos de-
mográficos para confirmarlo, por lo que sería necesario incluir la disponibilidad 
de presas en los análisis realizados, así como prolongar el estudio más años para 
confirmar, eventualmente, esa tendencia. El corzo, por su parte, también man-
tiene una representación reseñable, con un promedio del 22,24 % en 2023 y del 
26,75 % en 2024.

Por el contrario, las especies domésticas aparecen aún con menor fre-
cuencia en los excrementos analizados en 2024, siendo los pelos de caballo los 
más comunes, lo que en último término denota el bajo uso de ese tipo de especies 
por parte del lobo en la zona de estudio. No obstante, sería necesario contrastar 
estos datos con los registros de daños al ganado, ya que no se conoce si realmente 
los restos analizados fueron depredados o consumidos de manera oportunista a 
partir de una carroña. En cualquier caso, haber encontrado que la mayor parte 
de la dieta del lobo en el área de estudio se basa en especies silvestres sugiere que 
éstas se encuentran en buen estado y que los lobos interactúan esencialmente con 
presas silvestres, no domésticas.

En lo referente a los patrones de marcaje territorial, se observan varia-
ciones estacionales y espaciales en la cantidad de excrementos recogidos. Se ha 
documentado que los grupos familiares dejan el doble de marcas en los bordes de 
distribución de su territorio en comparación con el centro, lo que da como resul-
tado un cuenco olfativo (Harrington y Asa, 2003). Este comportamiento permite 
el mantenimiento y la defensa del territorio, y se ve intensificado en el caso de 
los individuos reproductores (Llaneza et al., 2014). Es posible que la zona por la 
que se realizaron los recorridos de Azadón y Espinosa sea un borde del territorio 
de dos grupos reproductores (así lo creen de hecho algunos agentes ambientales 
de la zona), lo que podría explicar la mayor proporción de marcas olfativas y por 
ende un esfuerzo de marcaje mayor en esos recorridos, en comparación con Ra-
bizo y Castrillino, en los cuales la presión por la defensa del territorio quizá sea 
menor.

Los análisis también sugieren una disminución general en los indicios 
a partir de enero, con una caída más pronunciada en abril (Figura 3). Este pa-
trón puede estar influenciado por el ciclo reproductivo de los lobos. En España la 
época de apareamiento de los lobos va de finales de enero hasta abril, y los naci-
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mientos ocurren desde abril hasta junio. Dado que el periodo común de estudio 
para ambos años tiene su inicio en enero, es probable que este pico en el número 
de excrementos recogidos se deba a una intensificación del marcaje como conse-
cuencia del celo. Posteriormente se va reduciendo hasta la época de partos. Esta 
explicación encajaría de hecho con los resultados obtenidos, que denotan una 
caída en el número de indicios encontrados y por tanto en los IKAs obtenidos 
(Figura 3).

Los lobos muestran una preferencia por depositar excrementos en sitios 
elevados o en lugares estratégicos donde la probabilidad de detección por otros 
individuos es máxima, como es el caso de las intersecciones de caminos (Barja 
et al., 2004). Inicialmente el análisis preliminar de los datos arrojaba una prefe-
rencia de marcaje en los cruces (Figura 4), aunque la proporción era menor de 
la esperada. No obstante, solo en el recorrido de Azadón se invertía la tendencia 
de marcaje descrita, mientras que en Castrillino, Rabizo y Espinosa se observa 
más el marcaje en cruces. Es posible que los lobos marquen más, no solo en cru-
ces, cuando la competencia por el territorio es elevada, diluyendo de ese modo la 
selección por cruces y marcando más en general a lo largo de las vías por las que 
se desplazan, sobre todo si suponen una “frontera” entre territorios contiguos 
(Peters y Mech, 1975). Este fenómeno podría explicar que en Azadón se hayan 
encontrado más excrementos fuera de cruces en ambos periodos de estudio.  Así 
como la estacionalidad es un componente importante en cuanto a la intensidad 
del marcaje, es menos concluyente en el caso de la selección de la ubicación de los 
excrementos. Barja et al. (2004) sugieren que los cruces son puntos estratégicos 
de comunicación y marcaje territorial para los lobos, independientemente de la 
época.

Implicaciones para la conservación

El continuo crecimiento de la población humana mundial está creando 
una presión sin precedentes sobre la biodiversidad en general y sobre los grandes 
carnívoros en particular (Ferrão da Costa et al., 2024). Los elevados requerimien-
tos espaciales de estas especies, unidos a sus bajas densidades poblacionales, los 
convierten en especies vulnerables a muchas actividades humanas. Esto se debe 
a menudo a la pérdida o fragmentación del hábitat, a las altas tasas de mortalidad 
relacionadas con la depredación del ganado (Fernández-Gil et al., 2016) y a la 
disminución de sus presas silvestres (Ripple et al., 2014). A pesar de todo, algu-
nas poblaciones de grandes carnívoros persisten e incluso aumentan en paisajes 
humanizados (Chapron et al., 2014). En este contexto, el estudio del comporta-
miento de los grandes carnívoros es muy útil para su conservación y gestión.

Este trabajo ha permitido examinar los patrones de la dieta del lobo ibé-
rico en un ambiente humanizado y a una escala local, señalando que el jabalí y 
el corzo son las bases de su alimentación. Por otro lado, comprender los diferen-
tes comportamientos territoriales y sus variaciones estacionales es fundamental 
para interpretar adecuadamente los datos obtenidos en los muestreos basados 
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en el conteo de indicios (Llaneza et al., 2014). Además, la tendencia a utilizar los 
cruces por parte de los lobos como sitios estratégicos de marcaje es la base del 
seguimiento de la población de lobos en España, que en gran medida se basa en 
el conteo de indicios, con una metodología de campo similar a la usada en este 
trabajo (Ordiz y Llaneza, 2010).

Limitaciones del estudio

Para finalizar, es importante destacar las limitaciones del estudio, que 
son inherentes a trabajar con especies elusivas como el lobo. Disponer de datos 
de radiomarcaje nos podría haber sido de utilidad para esclarecer lo sucedido 
con los grupos de Garfín y Camposagrado, muestreados en 2022-2023 y apa-
rentemente desplazados o desaparecidos desde el otoño de 2023. En el caso de 
Garfín parece haber habido mortalidad ilegal de la especie, pudiendo alterar la 
organización social y los patrones de marcaje de los lobos que hayan sobrevivido 
o incluso desplazándolos. En Camposagrado, se constató afección por sarna en 
algunos lobos en 2022 y algún caso de mortalidad por atropello. Además, y dada 
la complejidad en algunas ocasiones para discernir entre excrementos de perros y 
lobos, sería interesante realizar análisis genéticos de las muestras, lo cual permite 
además identificar sus presas (Di Bernardi et al., 2021; Barja et al., 2024).

Por otro lado, es relevante considerar que la recolección de datos fue 
llevada a cabo por varios observadores. Si bien se ha intentado aplicar criterios 
comunes, cada persona puede mostrar un grado de atención y/o experiencia di-
ferente, lo que podría haber afectado a los datos recopilados. 
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